
Ciudad  Bolívar,  el  recién
ascendido  que  no  conoce  la
derrota  en  la  Primera
Nacional
Ciudad  Bolívar  vive  un  arranque  histórico  en  la  Primera
Nacional: todavía no perdió en su estreno en la categoría,
pero su gran cantidad de empates le impide despegar en la
tabla.  Antes  de  visitar  a  Central  Norte  en  el  Padre
Martearena, repasamos el presente, los secretos futbolísticos
y las claves del equipo de Diego Funes.

Ciudad Bolívar se transformó en una de las curiosidades más
llamativas del arranque de la Primera Nacional 2026. Recién
ascendido desde el Torneo Federal A, el conjunto bonaerense
logró sostener el envión anímico del ascenso y construyó un
inicio de torneo muy particular: todavía no perdió, pero al
mismo tiempo empató demasiado, una combinación que lo mantiene
competitivo aunque sin terminar de meterse de lleno en la
pelea grande.

Para Central Norte, que se prepara para enfrentarlo en Salta,
el análisis de este rival resulta fundamental. Porque no se
trata solo de un equipo invicto: es un conjunto que encontró
una  identidad  clara,  que  se  siente  cómodo  en  partidos
cerrados, que defiende con mucha disciplina y que suele llevar
los encuentros a márgenes mínimos de error. Pero también carga
con una limitación evidente: le cuesta muchísimo traducir su
orden en victorias.

En ese equilibrio entre virtud y déficit está la esencia de
este Ciudad Bolívar. Un equipo duro, incómodo, estructurado,
de esos que no se caen fácilmente, aunque muchas veces tampoco
terminan de imponerse.
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Un debut histórico en la categoría
y una adaptación rápida
La temporada 2026 marca un antes y un después para Ciudad
Bolívar. Después de lograr el ascenso a la Primera Nacional
tras  vencer  por  penales  a  Atlético  Rafaela  en  una  final
cerrada y dramática, el club comenzó a escribir la página más
importante  de  su  historia  reciente.  Aquel  salto  desde  el
Federal  A  le  abrió  la  puerta  a  una  categoría  mucho  más
exigente, larga, física y competitiva.

Lejos de desarmarse, Bolívar ratificó la continuidad de Diego
Funes,  el  entrenador  del  ascenso,  y  empezó  un  proceso  de
fuerte  renovación  del  plantel.  Hubo  11  bajas  luego  de  la
campaña campeona y más tarde llegaron 12 refuerzos, en una
clara señal de que el club entendió que para competir en la
segunda categoría hacía falta reconfigurar casi por completo
la estructura del equipo.

Pese a ese recambio, la adaptación futbolística fue más rápida
de lo esperado. En el debut absoluto en la Primera Nacional,
Ciudad  Bolívar  rescató  un  empate  1-1  ante  Godoy  Cruz  en
Mendoza, un resultado que ya marcó el tono del equipo: saber
sufrir,  mantenerse  en  partido  y  competir  aun  frente  a
escenarios complejos. Guillermo Sánchez anotó el primer gol
del club en la categoría.

Desde entonces, el equipo fue construyendo una campaña invicta
que  despierta  respeto,  aunque  también  deja  una  pregunta
abierta: ¿hasta dónde puede llegar si no logra convertir más
empates en triunfos?



El invicto de Ciudad Bolívar: una
campaña  tan  llamativa  como
irregular
Lo más fuerte del arranque de Ciudad Bolívar es, sin dudas, su
condición  de  invicto.  Hasta  el  momento  reflejado  en  el
material compartido, el equipo de Diego Funes no conoció la
derrota en su debut en la Primera Nacional y fue sumando
puntos con una regularidad particular.

Sin embargo, la campaña no se explica desde una acumulación de
victorias, sino desde una impresionante cantidad de empates.
En sus primeras presentaciones igualó ante Godoy Cruz, All
Boys, Mitre, Almirante Brown, Agropecuario y Defensores de
Belgrano,  construyendo  una  secuencia  que  lo  mantuvo
competitivo, aunque sin terminar de despegar en la tabla.

La primera victoria recién llegó en la fecha 8, cuando venció
2-0 a Racing de Córdoba como visitante, en una actuación que
mostró otra versión del equipo: más efectiva, más directa, más
contundente. Después volvió a empatar sin goles con Defensores
y luego derrotó 1-0 a Deportivo Madryn con un gol sobre el
final. Así, logró combinar dos triunfos con una larga serie de
igualdades para quedar con 13 puntos, a cuatro de los líderes
de la zona según el archivo aportado.

Ese recorrido permite una lectura muy clara: Ciudad Bolívar no
pierde porque es confiable defensivamente, pero empata mucho
porque le cuesta romper la paridad, sostener ventajas o asumir
riesgos ofensivos durante largos pasajes de los partidos.



Los secretos del rival de Central
Norte: por qué es tan difícil de
vencer

1. Una defensa cada vez más sólida
Si hay un rasgo que explica el presente de Ciudad Bolívar es
su crecimiento defensivo. El equipo llegó a encadenar cinco
partidos consecutivos sin recibir goles, una racha que revela
trabajo  táctico,  concentración  y  una  estructura  compacta.
Además,  en  varios  encuentros  de  esa  serie  tuvo  a  Agustín
Rufinetti como una de las grandes figuras bajo los tres palos.

Bolívar no suele desordenarse. Es un equipo que protege bien
su área, que acepta jugar partidos de baja producción ofensiva
si eso le garantiza no quedar expuesto, y que sabe resistir
cuando el rival adelanta líneas. Esa capacidad para sostener
el cero lo convierte en un rival incómodo para cualquiera.

2. Orden táctico y sentido práctico
El equipo de Diego Funes no da la sensación de sobrarle nada,
pero sí transmite una idea clara: jugar con orden, administrar
los tiempos y no regalar espacios. En muchos partidos, aun
cuando no domina, compite bien porque mantiene la estructura,
no se parte y obliga al adversario a elaborar mucho para
generarle peligro.

Eso se vio, por ejemplo, en el empate ante All Boys jugando
gran parte del partido con un hombre menos por la expulsión de
Nahuel Yeri. Aun en inferioridad numérica, Bolívar sostuvo el
orden y se llevó un punto valioso.

3. La pelota parada como recurso clave
Otro  aspecto  repetido  en  varios  de  sus  partidos  es  la
importancia de la pelota parada. Tanto en el análisis del



triunfo ante Madryn como en otros encuentros, aparece como una
vía recurrente para generar peligro. En partidos cerrados y
con pocas llegadas elaboradas, Bolívar suele encontrar en los
centros  y  en  las  acciones  detenidas  una  plataforma  para
lastimar.

Para Central Norte, este detalle no es menor: evitar faltas
laterales, cuidar las marcas en el área y estar atento a los
segundos balones puede resultar determinante.

4.  Un  equipo  paciente,  que  no  se
desespera
Muchos equipos recién ascendidos sienten la ansiedad por ganar
rápido o por demostrar de inmediato que están a la altura.
Ciudad Bolívar, en cambio, parece haber elegido otro camino:
la paciencia. Incluso cuando acumuló empates, no se desordenó
ni rompió su libreto. Siguió compitiendo de la misma manera
hasta  que  llegaron  los  triunfos  ante  Racing  de  Córdoba  y
Deportivo Madryn.

Esa tranquilidad competitiva también es una fortaleza.

La otra cara: por qué empata tanto
Ciudad Bolívar
El gran problema del rival de Central Norte está en el otro
lado del campo. Si bien tiene nombres que pueden resolver,
como  Guillermo  Sánchez,  Brian  Duarte,  Khalil  Caraballo,
Arnaldo González o Facundo Mucignac, al equipo le cuesta tener
continuidad  ofensiva.  En  varios  encuentros  generó
aproximaciones,  pero  sin  eficacia  para  romper  el  cero.

La secuencia de empates consecutivos no fue casualidad. Hubo
partidos discretos, cerrados, con pocas situaciones claras y



escasa contundencia en los metros finales. Incluso cuando tuvo
el control territorial por momentos, le faltó profundidad. Eso
ocurrió, por ejemplo, ante Almirante Brown y Agropecuario, dos
duelos en los que la sensación fue la de un equipo correcto,
pero sin capacidad para dar el golpe definitivo.

También  se  observa  que  muchas  veces  Bolívar  necesita  de
contextos  muy  específicos  para  anotar:  errores  rivales,
transiciones rápidas o jugadas de pelota parada. Cuando debe
asumir el protagonismo sostenido del partido, le cuesta más.

En ese sentido, el dato más fuerte de su campaña es casi
paradójico: el invicto suena imponente, pero la cantidad de
empates reduce su impacto en la tabla. No perder es un mérito;
no ganar seguido, una limitación.

Los  nombres  a  seguir  en  Ciudad
Bolívar

Agustín Rufinetti
El arquero aparece como una pieza fundamental del equipo. Su
rendimiento fue clave en varios partidos, especialmente en
aquellos donde Bolívar debió sostener el cero en momentos de
sufrimiento. Llega como una de las garantías del conjunto
visitante.

Guillermo Sánchez
Es uno de los nombres más determinantes del equipo. Marcó en
el debut ante Godoy Cruz, convirtió ante Mitre y volvió a
aparecer en el triunfo sobre Deportivo Madryn. Tiene peso en
el área, oportunismo y lectura para aprovechar espacios.



Brian Duarte
Fue autor de uno de los goles en la victoria ante Racing de
Córdoba y aparece como un futbolista con capacidad para romper
partidos.  También  tuvo  protagonismo  en  varias  acciones
ofensivas del equipo.

Facundo Mucignac
Otro nombre a tener en cuenta por su participación en ataque.
Marcó frente a Racing de Córdoba y asistió con un centro
preciso en la jugada del gol sobre la hora contra Madryn.
Puede ser un revulsivo importante.

Arnaldo González y Khalil Caraballo
Dos futbolistas que aparecen con frecuencia en la gestación
ofensiva.  González  aporta  experiencia  y  pelota  parada;
Caraballo, movilidad y conexiones en los últimos metros.

Qué partido puede esperar Central
Norte en el Padre Martearena
Todo  indica  que  Central  Norte  tendrá  enfrente  un  partido
incómodo, de esos donde no sobra espacio y cada detalle pesa.
Ciudad Bolívar probablemente intente repetir el libreto que le
viene dando resultado: orden defensivo, bloque compacto, mucha
concentración, aprovechar errores y esperar su momento.

Para el equipo salteño, la clave pasará por no caer en la
trampa del partido chato que le conviene al visitante. Si
Central Norte logra imponer ritmo, mover rápido la pelota y
obligar  a  Bolívar  a  correr  hacia  atrás,  puede  encontrar
grietas en un rival que no suele sentirse tan cómodo cuando
debe salir de su estructura.



También será central el manejo emocional. Bolívar ya demostró
que sabe resistir y llevar los partidos hasta el final. De
hecho, su triunfo ante Deportivo Madryn llegó recién a los 88
minutos,  lo  que  demuestra  que  no  se  desconecta  nunca  del
encuentro.

Un rival que merece respeto, pero
que también muestra límites
Ciudad Bolívar llega a Salta con una carta de presentación
respetable: es un recién ascendido, está invicto y atraviesa
un momento de confianza. Pero también arriba con una señal que
invita a la lectura crítica: le cuesta muchísimo ganar. Esa
dualidad  lo  convierte  en  un  adversario  serio,  aunque  no
invencible.
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Una publicación compartida por Club Ciudad de Bolívar (@clubciudaddebolivar)

Para Central Norte, el desafío será romper la solidez de un
equipo que hace del orden su principal arma. Para Bolívar, la
visita  al  Padre  Martearena  será  una  nueva  prueba  para
confirmar si su invicto es solo una curiosidad estadística o
si realmente está en condiciones de consolidarse como una de
las revelaciones del torneo.

Lo concreto es que el “Celeste” ya dejó una marca en su
estreno en la Primera Nacional: no pierde, compite, defiende
bien y obliga a todos a trabajar. Pero mientras siga empatando
más de lo que gana, su gran virtud también será su mayor
deuda.
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